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La correspondencia al Administr dor 

Cd reforma ae la polícia 
La reforma que el Sr. Merino 

tiene proyectada en eli servicio de 
policía cambiará radicalmente la 
orgat»iía<á40 aítpaldei caerpo. 

Parece que en dicbo proyejcla, 
se piden al Parlamento para la 
transtQfmación dos millones de pe­
setas, destinados en su mayor par-
*e al aumento de personal de segu­
ridad y vigilancia. 

A propuesta del Sr. Méndez Ala-
•̂ js que.será nombrado jefe supe­
rior del servicio en la nación, se 
aunoentari el número de guardias 
^e seg^r|d^*d en. aquellas capitales 
de provincia donde ya,|>resta sei:-

'̂CJQ este querpp. ELmisn»Q aumef-
Ĵ  se b ^ ^ en eUpeisonal ,de vigi-
'*ncia^ Qreáftdose el cargo de co-
"lisarips de pQlicta en las capitales 
de primer orden. 

En todas las pot^acieno^ de me­
diana rihj)Ortáíicia se' íriíplantará 
ta«nb^ ^ servicio dei seguridad» á 
cuj^ efecto Josi guardias que ha-
orto ^nombrarse pasarán de dos 
nrtl 

La península, para los efectos • 
policiacos, se-dividirá en cuatro re« 
giones, y serán nombrados cuatro 
in^cto6res encargados exclusiva­
mente de in^eccvMar los servicios 
de <»da r^ión, y con residenda 
en Madrid, á las inme^Mast órde* 
nes del jefe superiori 

'%aalnfMM<̂  ssi-crearán l dos'piá-
zft&de stá^je^r una e» Maih-id, y 
otra en Bat^telona, cowaO.OOO pe« 
setas de sueldos. 

E'»#»ili|)i>4rití^e general será 
de ^5.000 pesetas. 

A los comisarios parece que se 
les dará la dencwninac¡ones de jefes 
de distrito, y á sus órdenes que­
darán los agentes, jefes de barrio ' 
que actualniente se, hallan en relar 
cií̂ n n^s directa con la Jefatura 
superior que cíon sus jeles inmedia­
tos, 

Las secciones especiales ^ e pó-
'icía, rondas yqlarites ó ,«ĵ rkaS|», ^ 
como^humor(sti)Cjajníente las detno-
nima la misma policía, aunque se-
Suirán á las órdetifs ini^édiatas de 
los inspectores especiales, depen-
der«ff ^ reSWWft fnij^iráciones de 
lo$ <!omÍ3árt<iM iéé^los «e^tectivús 
diStPttOSÍV. ':' -!•'• í ••' • '••.•••: 

L|aivlaettóineplte paswÉádfP*»-' 

en cuenta que el jefe será un ge­
neral. Es de advertir que el señor 
Méndez Alanis asciende á este 
empleo en su carrera militar den­
tro de breve tiempo. 

En las capitales de provincia se­
guirá teniendo la Guardia civil co­
mo inmediatos jefes á los Goberna­
dores y en los pueblos á os alcal^ 
des; más para todos los efectos, la 
suprema jefatura, como más arriba 
decimos, será la del Sr. Méndez 
Alanis ó quien le susti^tuya. 

Parece que figura támbiij^ en la 
reforma el aumento de sueldo al 
personal de vigilancia y seguridad, 
muy especialmente á este último. 

El proyecto parece juás extenso 
todavf»; pero lQ9i.que dejamos ex-
puesíPS son loa.principales puntos 
que abarca H reforraai todavía en 
estudtos. 

BL' B@0 DfB CARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
ko de la caite de Alcalá, frente 
á la Presidenoift del' Consejo 

de Ministres. 
> •• —«^^l ia iBiMlMii «ÉiiiÉ ' i i in i i •» mi^^^^»mi0^9mumi^mmm ' 

Cuernos y Caireles 

Ca nominada < í^ay^ 
No>meree«el nombre de noviDada 

!a«orrid»qac ayer taNe se celebró 
eo t>ue«»rc plom de tepes, tnáa bien 
puede deoomiüBne désa«tre|itearino.i 

SegÓBíee dice, sn ^ x de llagerisyer' 
mañana los novillos elegidos (rae i« 
empresa, de la defifesa de D. Manoei 
Andrés, vecino del Colmenar viejoj 
llegaron unos:toros becbosy con ma­
cha carne. 

Bi arrendatario del* plaza D. Addl-
fo Sánchez adtirtió á los «dinpfbme^ 
tidos para lié lidie lo ocurrido, oplDan-> 
do el dtcfae empresario qo* eran de-
máirî do grandes y bravos los astados 
dé D; MHnnel pare los jóvenes tore­
ros. • • ' ' ' ' • 

Ertos hioi«-4D slairdes de> valentía y 
de común acuerdo eDtrft=̂ <»é.enif»resa 
y lidiadores se efeetió'la emvidá; 

A la bora indicada, y coa ana bue 
naentrada 8erpi«s«aló en ei palco 

tensión de la palabra y al aparecer en 
el ruedo el público tributé no aplauso 
á la empresa. 

Éntrela gente de coleta, comienza 
á dibujarse un pánico descomunal y 
de mala ooanera ledan algnn&s capo­
tazos pasando á banderillas con mu­
cho coraje. 

Paatoret menor cuelga, un, buen 
par y otro delantero y Correita, claya 
un par de palos. 

La «jinda» yá en «creschendo» y 
los toreros se ocultan tras la barrera, 
de donde les hace salir la presidencia. 

Brinda Pastoret y empleando una 
bri#a de inteligencia deja á paso de 
banderillas una buena estocada^ des­
pués media y despena al toro que se 
lamaba «Lagartijo» después de va­
rios intentos de descabello. 

El'púbHeo tributa nua gran ovacióu 
a! valiente diestro de Almería. 

Salió el segundo que también era 
un hermoso ejemplar, y le saludan, 
desde lejos con la capa el Chicuelo y 
Pastoret. 

Enrique León Wuegia á laf media 
vuelta un par y al repetir es tanto et 
miedo que le embarga qué uo entív 
en encntéy e^ Gbicaelo/ie quita las 
banderillas y a! clavarlas aóia pe(Hi 
un palo 

Bfinda ChicuelO} y principlíi bien 
coola muieta, pero ts^e enganchado 
sufriendo un gran revolcón., 

Se tranquiliza Rjcardo y comienza 
una serie de medias estocadas en to­
das direcciones, pinchazos en todos 
sentidos y ia mar de intentos de des­
cabello» 

E^(Plfsáden|&,en„vis|a de qu ,̂ aque­
llo no tenía fin ordena ,qu ,̂el toro pape, 
al corral, y el espada coje la puntilla y 
acierta al último golpe. 

Salió en tercer lugar un hermoso 
toro, negro rabino, de gran ronaaoli 
bieaüannada, que se t Üameba «Gaide!-1 
rero»- y aquí fu43koTac 

CastüHto quiere veconiq«ear y 8»̂ ,̂ 
del terreno como el tapón de una bo­
tella de champagpe, el pánica se apo­
dera de ¡os toreros y aqueliq es un 
CÍGS8StrG 

El iraliente bÉnderillero José Pérez 
(a) Morilo^demuestra mocha vateotia 
con el capote y despnés cuelga un par 
a i ^ delantero. ; 

Al dejftr.uQ paK^ucinÜi) sale enan­
chado en el «ata de> cpcnúptp resul-presidencial el inspector de vifiiaB 

ci»-^wHlgiiilB»s y hsciiw ls"s»flal aiis *> tando solamente cott.un(|̂ li||»rac|>nt^ 
re|5Í(y»ft,l|l4^«dn^|Vde jj^s^f^a^a» si 

Fernández Chicwla y Antonio Can­
tón CoiimUo 

Htefeótí^i) p««««í'^*^ grandes 
aptttss^ y s '̂tió/ft'atrarttta i! pimfm 
délos d«iC#«|in«r< 

der,deift jfiÉBÉiwa|[«r*efaU.ttsiendQ/ Enioab^ifn raic^MW t^a ^ r » ; 

Hay uu, paréntesis de dM|aii, 
mttttfatf et̂ ^mÉlidor ;oiÍÍer«í<Ü "áo 
el presidente y de ^y|i,,re|^!^^q|^.fl 
Sr. Aguilera ordena qiie él toro pase 
al cwrkbi>i '•'' "Ati-ñ" 

Piíte .d.ei }?'&^m aftiftwiié y *t««^ 
protestó de aquella determinación. 

Cuando salió ei cuarto toro ya decli 
nada la tarde y después de ser bande­
rilleado fué muerto por e! valiente Pas­
toret. 

Al salir el quinto ya las sombras de 
la noche invadía el ruedo y á ios'tore 
ros la «jinda». 

Afortunadameate Pastoret pasapor­
tó ai toro par^^lfidesQ^tadaro, ?scp-
chando por su yalentjia el diestro 
almeriense muchos aplausos. 

El último quedó alojado en su chi­
quero pues en vista de lo avanzado 
déla hora el presidente ordenó la 
suspensión del espectáculo. 

El público apesar de euanto oeurrió 
salió satisfecho de la corrida por la 
hermosa preaentaeión del ganado<^ 

Si ayer tarde hay pî do^««l 7 toiíl-
ros. deeo^uje buÑécaoEMXs viftp '§9a 
buena corrida» ; v; 

El bérô e de l|̂  tardê  fué sa(s«L(̂ o en 
hombros d̂ l ruíido, y t?imbién ,com-
piiiS como bui?no el banderüíerb 
Morito que no le asustan los, toros 
por grandes y bravos qué sean. 

Con los toros que quedan'y un par 
de hermanos bien se puede organizar 
una t>uena cortlda pata* ̂  próximo 
dominga qi»i de seguro Ua de ¡dar 
ex(»Ieol#t«anlt«do. ' 

ELM^IO. 
immmmmmmmmmmmmmtimm^mmmmmmm 

HabieiKtotceQietidd^ varios eag^-
&0S Crismal F ^ i Peiváadctz» to­
mando ei nombre de la Con^iüa 
«El OíM>, advfrlúi»» al ^Mico qoe 
este tndividiio es complftaaente 
ageno á dkha Conpaftl̂ , detj^do; 
desconfiar de los mMcps de qtte «» 
vale para sorprender la buena fe de 
los a8fippi(9i . ;^ : :J ;^ ^¡:,•,^ ..' 

t>or la Conipañía-"eí: Dlfl" 
Si Dlre*toit ¡Gerente, 

Luis de Aguitre: 

Ufálcde 
Ayer llegaropá esta dudad embar^ 

caodftinmediataniento en uu' vapor 
que «alió>en e ĵact̂  ^afa^álaga, 50 
jesuítas. • ,,,„ ,/•-;;, „•._. j 

La notici?^ a^(v<cií|;ulída íué objeto, 
de difer,eate|, j:()^e,ptariQs^ pero el 
hecho en sí no tiene,in9portancia. 

Lo ocurrido es ̂ ne del colegio ,de 
jesuítas establecido en e! cpnyet|to 
de los Qeróoimps de Ja Ñorf «ñ la 
huerta de Murcia debían tómaír brfí&os 
dé mir por prescri^éión facultativa 
5(^deiés novicios^ne allí iréísíbiHl ins-' 
trucción religiosa. 

Se eligió para^ tíloiá nagiittGa re-
•idei)<»*4«Ne,losíH««ii!»{}os de Jesús 
poseen en la hermosa playa del P#IU/̂  

junto á la 4alWa de Éá'.aipl y co» 
efecto ayer llegó á este puerto fletado 
por la compañía el vapor «dtáliea», 
donde embarcaron los cincuenta no-
victos, zarpando enseguida para su 
destino. 

Que lleven buen viaje los jóvenes 
hermanos de la Compañía de Jesús. 

(FÁBULA) 
Bonifacio de amores réqueda. 

á Clotilde: una rubia encántaitoa, 
mis ésta, del desdén, reina y s^wa, 
lâ iQsióadel galán eacan̂ ecia. 

I41 coqueta, el su{̂ icio prolongaba 
del amante, ya loco de reaiftte, 
foijando allf ca sú mente ím disparate, 
pemó eo mî n-al ser, por 4]M« ^a*ba. 
(¡Matando á wí t»naento,ifStoy ̂ lva4Q> 
MLe» |«f m9 cocaz^ ílfh»4t Guri|d«.) », 
—Pe fiíj «Ufarte el ori»té.di«Mtrla, 
gozando de antemaiio en su porfía 
y pasando per fin'j del dicho tt lie; ho, 
¡i su amada un pu&il, clava en el pedio! 

iMa% ̂ pao «mpê ol El .cdmpí cometidî  
adyíírt̂ ^̂ l toco, q f̂|S|ffl9l, no es U^ 
y entone^ es tan grande su arrebato, 
1 iqtie á si, Sé' dá la muerte iel iinénsatolf -
. ". •. . ' • . • ' . • : ' ; • . r . 'i . " : . . 

^loa nuiles dé aiior, m^ws btiaetar» 
la que batNeé:dt«al9« W^^^ aoargtirfi. 

Tan sólo 1», razjjn ,̂ t|â y .serenŝ  
puede librar el corazón de pe^a. 

Mtfrtín^, Cabero. 

De Lunes á lunes 
- ( 0 ) -

P«ra,fl cfopi8t$i,c(uoargado de esta 
sección oQ.es yerdad lo, qae dic^ elj 
ad^Q^que tras un tiempo malo vijg-
ne uuq buepo. 

N o h ^ nada de espi pues la calma 
cliicha que hace tiempo reina e% e| 
mismo estado .continúa y no hár sú-
cesos dignos de ser relatados . 

Pero ctínjo el debef-Obliga,' kpesar 
dé ser afgo tiífdfas las íroticiáŝ ,̂  da re­
mos cuenta de lo qué ba piMado des­
de eiíúltimo lunes al que boj' impera. 

Lunes ll.^Esteña la luna enjcn^r-
to,creciente imitándola tajtda de 1 un 
mejón de pxidBft más de «JO kilo, y el 
calendario sefi^sti.%4a. festividad de> 
Sa.n Pío, ícaJ.ê r̂ ndfii§f,,c,po esle moti­
vo ep la iglesia el oécioy música con 
el debido rito, y por la tarde k la bbra 
señalada las campanas anunciaron il 
toque de OfaciObes. *' 

Iiiartés 12.~Foodeó en nuésltt) 
poefto:el vapor correo fran^s-q«re-
tr»íifc'A«a^boñlo además deila »x|ie»^> 
pondencM; iot«rB«ciónal ,y, ¡ esrfp. ge^ c 
neral gran número de braceros eipa-̂ i» 
ñ% ?̂§íqmeilHe?Qn ,;nl.4{ri^ «iubWGB 

del pao que en España no ppeden en-
COt^tffir. ' ^ ; .' ' / '"I : • * ; • • 

También procedente de Oran llegó 
el vapor «Turla» qué llevó para dicho 
pnotb las crfadríilas de toféros^óe en 
la plaza de Oran babMn de \mU sus 
hechuras, sos caireles lidiando á los 
astados. 

Miércoles 13.- No fué no dia aciago 
apesar de ser el de la,docena de traite. 

Por la mañana se vacunarOQ gra-. 
tuftamente muchos niños y oiñas.en 
lasóflcioas del Laboratorio municipal» 
y por la tirde el AyuntamieóíSa céfebrfi 
sesión supletoria sin áovtedacj áígúnv. 

Jueves 14.—A ¡as diez déla maflaüa 
como de eostnmbre bvrioo entrad» pú» 
blic8,iín^|i Hosi»itjf|e;|%iÍwl| | | o r 
la farde ia banda de Inésifa* d # rai ­
miento de España, amenizó con «D 
escogido repertorio el gaseo df 1 muelle 
de AlfoBsp Xft. 

Curópliehdo'.as disposiciones dé lá 
Alcaldía se regaron ¿ígnoas calle? de 
esta ciudad, y i fas ditó dé la* boche 
loé serenos comémMront présterW^ 
serviei<». ^ 

ViQcne»;S§' -Cobrwo» s»^«nceo«j 
algunos obreros y lo%^En<'iques y £0-. 
riqnetas celebraron como puî >^oo 
su onomástica fiesta. 

Unos «>mief09 arroz y ^pjlp y. n|o-
chós ayunaron. 

¡ebnifaStetde la vidat 
Por I» noche en la calle de? Carrméli 

se quemó tina hesita (̂ raÍMa«ctÓBr<dé 
fuegos attifieiales que fué preseneiadat 
por OMNS de cfcn̂ o mí̂  pwsonas d« iasr' 
que -les gusta ver las sii<«<et«s ¡de futegot 
que dejan eU; el espacio c îhettis y 
«roncaores» 

Sábado 16.- Fué un día de ios mjis 
calurosos dé la presente éstacfón. 

En la Iglesia del Carinen se cele­
bró ana gran tnocióttcreligicDsa y des-i 
p»é(i se repartió un cotí&lderable nú« 
mero de raciones de |tan eátro loái 
p&bres. 
J^l M^íc^ em boc|or á sp patrpaa» 

celebró en la parroquia castrense una 
solemnísima función religiosa, y los 
marineros de la escqadra surta en es-
t^^f4«'ili«fre^a:riy|c||^ #»p«ei»l y 
n^*horas de paseo. 

pQr la nqc^e t»"?̂ ? Jl̂ ''̂ ^"* en la 
caiiéSaM'éá?ú/en, 'fi^'k^e tuvieron 
para cenar lo bicieron. 

Atgfoos cardas escandaIjiit^jiue» 
rQD: d§t^oidpf en la inspeccjiÓE de vi-
gilanciia y en la «perlera» jf^r «yerbiŝ -
near».. . , ; , , ; 

bomlngo 17.—Al aparecer febo en 
el cénitioÉ pajarilloscantorts entona­
ron eihitino de salutación. 

Fui verdífaéfaménte elíplébdiiítf, 
cotí «c»l verdadíiaftienté canicular: 

Los taberneros no respetaron lo 
di8p#f|t«iÍWÍÍilé| del descanso do-
mii^f ia i . , , . .-, . . , . ,<^:,. ;^:> , ,• = .•.<',•.;, 

9 •Bat-q¡ffi 
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pcro^étiiie uBiief #^cii9 rt^ftt^^«^^>«!«#»íw^,¡ 

i>«de>(tí 4 ^ , « ^ a l e ceiBf»«k^5«ilftiWi»Mi«if-
me en ii]Ait<|gic|8^^))trMy^4mct)b:«H»<^%ieitf 
nia que saber y l«Hi«.,U,piJm«iH (̂̂ éa*4wr^Ktie8 

Almorcé apresuradaii^,! cf»i;fMt«i>a îii]trf« 
frente á mi, diciéndome que el rey bebía vino blan­
co en el almuerzo y que detestaba' los platos pican­
tes. Después se presentó el canciller, con quien 

—iPues entonces el iey> viysí;ROí<|v» lo&;OU:ô  
tres está» vlg¡láadQlo,eo^ piWónl 

—jVerdad ei?l Si ej rey rNW^a Btuecto .los s^s 
estat^aqulcion Miguel el í̂ egro. ¿Sabe « « ^ 
que e ĵduqî ha legresado? 

-r-iSi,.lQ.Sé, :,. . ^-r--*^ •) 

r-y,em^o»^i^tei míoi.-t7#̂ e,?rj¿Qi>'«wei| *^i 
eajQS !|c^4e <me tanto ha l̂uí usled^f? 

--.|fg|taf|^rá uite4ie» lttíMit=c<¡«ip<áii)iei|to QC» 
el}p|̂ 7?«>*te?tfó Saí^.fnSfio « ^ (^)flk|ro«4 quie .̂ 
ne|JSI|^el,tlfftet|l#»fe|e««i%r y ̂ m le :pmm»*.:¡ 
cen en cuerpo y alma. Son tres rurlianios, uoQt 

frai?f^PQ#^s^y )^ ot«>!^S»í^ií«la^o4t*M^' 
-T-YMn ellos JfeiBf I N * <^mi^Mm*^^j 

z^^^v^qfí^í^em si el 4H»P^4O B>Wia< . 
,^grtlj^flie..f§ltfn;«iig^ ..,,,r ñ̂£3, ,ií-vii:.;' 
- E s muypo8l||̂ T!##l!iníl§|f<%^C^rt4Wft*9«^ i 

día. El dMípt l0»,h^^f^<^ G«B|fgo, IIÍ^IB^ Á Ifm 
trei,,rw*iOlqf c^.^iey^.quiere ^mmm^é 
est^ .pinoa t̂oIkiríU* fosibie. .;., ,„m ,-?»n.., 5*.£ 

á (jnl«»etfua»W» ̂  «' palillo fllcf^iiCOfíine^ 

r-Un^. í^ lacootwito, ya ̂ fi .serían #̂ % sipo -
cuatro. 

tedea pofdbl̂ que si cayese M^el dejatft̂  xivo al 
rey?,. 

—-Ad^raás-ríyMí,—¿qué i|M)HfO di? quf ja p g -
de l i a r s e ĉ â â mi atoado hetQ»ao ipieoliias el 
rey^siga apareotepente etî Estrelsau if en su troi|Q? 

4JPeton<*f l y ^ s ábaíip j ^ d ^ 
—Lo que BO hay que ha< r̂ so» tonterias, 
—Esta situación—les dije—me recuerda la de 

UQ̂  comedia I liiglfsa eQ; que do% personajes 1^ 
auiefl^n in^tuimeote coa sus te.vólver8. No pue­
do4fin|ip<álar{é i|%iifl 9ia cteaui|ciaraie á ,mí jmii», 

—Y al rey—interrumpió Sarto. 
—Y, lo propio le sucede á Miguel, que 00 pue­

de decár palabû 9. cfíoli^ mí sin acqsaae grave­
mente. 

—Es una situación muy piptoresca-rdiio ^ t o . 
-rS^ias <JflPÍ|bf'^r*^wegu^-lpíConJ|esMé toh 

d«t«fl^ vef^ ^W^ ̂  <^* '^^^ el duque, pero por 
ahora no hago más que esperar su próxima jti» 
gada. 

—Quesera matar al rey—observó Tailein. 
—Ya se guardará bien de haqerlo. 
—Tres de los seis están ea Estrel8au--cosfiBuó 

Tatlein. 
—¿Tres no mis? ¿Está usted seguro?—pregun­

tó el coronel. 
^Segufisi^io. U mitad de la cuadrilla. 


